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LAS COLONIAS 
BAJO EL PODER DE LOS FUSIONISTAS 

Han dicho hace días los periódicos oficio­
sos que, para acordar el Gobierno las medi­
das que debían tomarse, en vista de los gra­
ves sucesos ocurridos en el rio Muni, al elec­
to había celebrado una entrevista el señor 
subsecretario de Ultramar con el señor mi­
nistro de Marina; entrevista en la que no 
pudo tomarse ningún acuerdo, sigue dicien­
do la prensa oficiosa, á causa de que en el 
departamento marítimo se estaba estudian­
do con toda urgencia la forma de llevar á 
aguas del Golgo de Guinea fuerzas navales 
respetables que, á la vez que asegurasen la 
paz y tranquilidad de los puntos que allí po­
seemos, no gravasen el puesupuesto con 
gastos excesivos. 

La cosa es tan burda, que sólo ha podido 
pasar sin correctivo por la general indife­
rencia con que se miran las cuestiones ul­
tramarinas, más principalmente cuando se 
hallan en el poder los fusionistas, pues de 
lo contrario, ya saben promover algaradas, 
que si no son patrióticas ni oportunas en 
cambio crean conflictos internacionales que 
pueden comprometer la paz pública; pero 
esto les importa tres ardites, con tal de que­
brantar de cualquier modo el prestigio de 
sus adversarios políticos. 

Hemos clasificado de burdas las especies 
echadas á volar por los periódicos ministe­
riales, porque no es racionalmente presumi­
ble que en el ministerio de Marina, donde 
hace ya bastantes días se tenían noticias te­
legráficas de los lamentables sucesos ocurri­
dos en el rio Muny, aguardasen la entrevis­
ta del señor subsecretario de Ultramar para 
ponerse á hacer un estudio sobre una cues-
tión que dormidos se saben de memoria, así 
el Sr. Rodríguez Arias, como los directores 
de su departamento, entre los que figuran 
dos, uno de ellos, por cierto, sumamente 
ilustrado y activo, y que han prestado dis­
tinguidos servicios en el Golfo de Guinea. 

Es cierto que la prensa oficiosa, familia­
rizada con el general desconocimiento que 
existe en los ministerios, llamémosles civiles 
habrán supuesto que la misma ignorancia 
existía en el de Marina, donde empezando 
por el ministro y acabando por el último 
auxiliar, todos tienen perfecta conciencia 
de sus deberes y obligaciones, siendo tal 
vez los primeros en lamentar el desden é in­
diferencia con que se miran actos que tanto 
comprometen el prestigio y dignidad na­
cional. 

Aquí lo que pasa es, tratándose de con­
flictos ultramarinos, que ni el ministro del 
ramo ni su compañero el de Estado, ni mu­
cho menos el presidente del Consejo, saben 
una palabra de lo que traen entre manos, y 
para ocultar su ignorancia se valen de cual­
quier ardid, por absurdo que sea, con tal 
de aplazar la resolución, por cuyo ingenioso 
medio ó el tiempo se encarga de resolver 
los conflictos surgidos, ó las autoridades lo­
cales con las comunicaciones, datos y ante-
cedentesque facilitan, señalan el camino que 
se debe seguir. 

Este procedimiento revela tal gravedad, 
que es indispensable reformarlo con toda 
urgencia, á no haber el deliberado propósi­
to de acabar con nuestro debilitado poderío 
colonial, que parecen no ser otros los fines 
que animan á la actual situación que nos go-

' bierna. Tal es el desdichado desacierto con 
que procede. 

Y estos cargos no los hacemos nosotros 
solos; ahí está el ilustrado redactor de E l 
Imparcial, Sr. Ortega Munilla, que en la úl­
tima carta de las interesantes que publica 
sobre la Exposición de Barcelona, se regis­
tran entre otras, las siguientes notabilísi­
mas líneas; «Las islas Filipinas son un raa-
»nantial inagotable de riqueza, y cuando 
«avancen más los tiempos y el descontento 
«que la política inspira á muchos cunda más 
«y sea un hecho universal, entonces llegará 
Á haber un partido, llegará á triunfar un 
«Gobierno, cuya UNICA POLITICA consista en 
«el desarrollo de nuestros intereses colonia-

^Puede hacerse declaración más palmaria 
y evidente de la ignorancia y abandono con 
nue áte resuelven las cuestiones ultramari­
nas que el párrafo que queda trascrito? 

pero la aspiración del Sr. Ortega Munilla, 
para «cuando avancen más los tiempos«, de­s e a m o s I}OSOtros cpís® realice hoy mejor 

que mañana. El grave estado político-so-
cial-administrativo de nuestras colonias, no 
permite aplazamientos; ó se pone en prácti­
ca con energía el remedio heróico que cure 
el mal, ó nuestras colonias se pierden. El di­
lema no tiene vuelta de hoja. 

El Sr. Ortega Munilla supone, en nues­
tra opinión equivocadamente, que se ha he­
cho mucho en los últimos años en obsequio 
de nuestras colonias. Error lamentable, que 
comprueba elocuentísimamente el desacier­
to de las reformas legislativas que en estos 
tres años se han llevado á cabo, la indife­
rencia con que se nombra el alto y bajo per­
sonal de la administración pública, el au­
mento de gastos, la disminución en los in­
gresos, la crisis monetaria que con carácter 
crónico reina en Cuba y Filipinas, la mani­
festación política que tuvo lugar en Mani­
la el día i.0 de Marzo próximo pasado, cu­
yas funestas consecuencias no sólo no han 
desaparecido, sinó que de día en dia toman 
proporciones más alarmantes; y sinó dígan­
lo la introducción clandestina en Filipinas 
de más de seis mil ejemplares del libro re­
volucionario Noh me iangere, que si no ha 
leidoel Sr. Capdepón, conoce perfectamen­
te bien el Sr. Moret; y por último, los suce­
sos ocurridos en las orillas del rioMuny,pro­
barán al Sr. Ortega Munilla que, en lugar 
de mejorarse el estado de nuestras colonias 
ha empeorado-en tales términos que á poco 
que se haga, por el camino que se sigue/no 
habrá humana esperanza de salvación. 

Los momentos actuales son oportunísi­
mos. Las Cámaras están ya abiertas y el par­
tido conservador en condiciones de promo­
ver un interesante y levantado debate, que 
apartándose de esas estériles luchas perso­
nales que sólo sirven para poner á la ver­
güenza pública nuestras miserias, tendría 
grandísima resonancia en el país, merecien­
do universales aplausos de todos cuantos de 
españoles se precian, y lo que aun vale más, 
la salvación de nuestras colonias de su ine­
vitable ruina. 

— • :iuLj«; j»i>iifiii<! 1 

LO DE LA HUERTA 

Desde que el señor Giménez de la Rome­
ra, gobernador interino de la provincia, re­
clamó á la comisión provincia el expediente 
referente á la compra de la Huerta del Ge­
neral, sin que haya precedido excitación de 
parte agraviada, los maliciosos comenzaron 
á sospechar que se trataba de suspender el 
último acuerdo de nuestra diputación, por 
el cual se reconoce la nulidad del adoptado 
en 10 de Febrero anterior, estableciendo ba­
ses para realizar dicha adquisición. 

Y lo que en un principio era simple ru­
mor, tomó cuerpo de día en día, hasta el 
punto de que, al presente, es un hecho rea­
lizado, que hubimos de poner en duda por 
consideraciones del más elevado concepto. 
Y nos resistíamos á creerlo, por el propio 
señor Giménez de la Romera, por la idea 
que tenemos de la autoridad que en estos 
instantes egerce, por el respeto con que mi­
ramos la ley, y por las consideraciones, ja­
más desatendidas, que merece una diputa­
ción provincial cuando de evitar el derro­
che de su fortuna se trata, cuando sus acuer­
dos tienden á guardar ese preciado tesoro, 
arrancado entre lágrimas y sollozos del bol­
sillo del pobre contribuyente. 

Mas contra lo que era de esperar, el se­
ñor Gobernador interino se ha mostrado 
más solícito en este asunto que el transfe-
rente de la finca, suspendiendo, de oficio, la 
ejecución del acuerdo de 20 de Noviembre 
último. Nada ha solicitado el dueño de la 
Huerta del General, demostración clarísima 
de que no se considera agraviado con la 
ejecución del acuerdo; ha entendido la di­
putación altamente conveniente á sus inte­
reses que el acuerdo, se ejecute eximiéndo­
se así de un gasto de dos millones de reales 
qué, según unánime exp-esión de la casi to­
talidad de los diputados provinciales, sería 
imposible pagar en las condiciones estipula­
das, por el estado económico en que se ha­
lla la provincia, y por la angustiosa situa­
ción de sus pueblos, como ha dicho la co­
misión de Fomento; y, esto no obstante, el 
señor Giménez de la Romera no ha tenido 
reparos en suspender la ejecución de un 
acuerdo que á tales fines se encaminaba, 
cuando el particular contratante le ha con­
sentido con su silencif. 

¿Es qué el señor Giménez de la Romera, 

interponiendo su veto contra el acuerdo de 
la diputación, vela por los intereses de la 
provincia con más solicitud que nuestros 
diputados? Ofensa grande sería para estos 
suponerlo. ¿Corrían por ventura algún peli­
gro los interéses provinciales con la ejecu­
ción del acuerdo de 20 de Noviembre? De 
ninguna manera. Si algún interés pudiera 
aparecer lesionado, sería el privado del due­
ño de la finca, y claro es que ese interés no 
habría de merecer amparo ni protección del 
gobernador de la provincia, mientras no lo 
reclamase el particular que pudiera consi­
derarse agraviado. 

Fuera de este caso, solo pueden ser sus­
pendidos los acuerdos de la diputación: i.0 
por recaer en asuntos que no sean de su 
competencia; 2.0 por delincuencia en que la 
corporación haya incurrido; 3 . ' por infrac­
ción manifiesta de las leyes, siempre que re­
sulten directamente perjudicados los inte­
reses generales del Estado ó los de otra 
provincia. 

Descartemos el Segundo de los motivos de 
suspensión, porque, aparte de que el gober­
nador no le aprecia en su acuerdo, absurdo 
hubiera sido suponer que la diputación ha 
cometido un delito al reconocer la nulidad 
del acto de 10 de Febrero. Quédannos tan 
solo los otros dos para nuestro exámen, ó 
sea el referente á si el acuerdo de 20 de No­
viembre ha recaído en asuntó que, según la 
ley provincial ú otras especiales, no sea de 
la competencia de la diputación, y el que se 
contrae ála infracción manifiesta de las le­
yes con perjuicio directo de los intereses 
del Estado. 

¿Cuál es el asunto objeto de ese acuerdo? 
Pues el asunto no es otro que la compra de 
una finca, por la provincia, para instalar 
una Granja Escuela. 

¿Y es de la competencia de la diputación, 
ó en otras palabras, tienen facultades las 
diputaciones provinciales para comprar fin­
cas á fin de instalar en ellas un servicio pú­
blico? 

Indudablemente, pero con arreglo y sujec-
ción á las leyes y disposiciones generales dic­
tadas para su ejecución. 

Pues, esto sentado, ni sombra de duda 
puede ofrecer que el acuerdo de 20 de No­
viembre, reconociendo la nulidad del de 10 
de Febrero, ha recaído sobre un asunto de 
la competencia de la diputación. 

Cuestión bién distinta sería la que pudie­
ra formularse en estos términos: «¿El acuer­
do de 20 de Noviembre se ajusta á las pres­
cripciones legales, ó, por el contrario, in-
frinje alguna de las disposiciones de la ley 
provincial ó de otras espe3Íales?« 

Sostenemos que el tal acuerdo es perfec­
tamente legal, pero esto no incumbe apre­
ciarlo al gobernador, porque de no ajustar­
se á las leyes yá las disposiciones vigentes, 
no sería motivo ó causa legal bastante de 
suspensión, una vez que el artículo 84de la 
ley provincial establece que, fuera de los 
casos atrás mencionados, en mngzm otro po­
drá aquella autoridad suspender la ejecu­
ción de los acuerdos que adopten las cor­
poraciones provinciales. 

No merece, en verdad, ocupar nuestra 
atención el tercero délos motivos que^l 
gobernador invoca, ¿Qué perjuicio directo 
puede seguirse á los intereses generales del 
Estado, de que la provincia de la Coruña no 
compre la Huerta del General? 

[o las guerrillas 
Un corte: 
El señor Pí y Margall e m p r e n d e r á pronto su 

viajé de propaganda federal por las cuatro p r o ­
vincias gallegas. 

Suponemos que le r e f renderá el pasaporte el 
señor Vincenti . 

Que es el s eñor feudal de aquella t ierra 
quien dispensa la paz y hace la g u e r r a . » 

Un mandoble de La Crónica de Ponteve­
dra: 

«Eso al menos, es lo que el yerno del s e ñ o r 
Monteros Rios propala en la corte, hac iéndose lo 
creer cuatro amigóles suyos que ni conocen bien 
al s eño r Vincent i , ni saben lo que es Galicia. 

Don Eduardo, podrá refrendar el pasaporte á 
algunos empleados de poco más ó menos, pero al 
s eño r P í . . . Esos son otros ye rnos .» 

No, 
Esos son otros tíos. 

en el Congreso, cree La Opiniótt Católica 
que la verdadera tormenta vendrá por el 
Senado. 

Y á esto añade E l Imparcial 
con su sorna proverbial. 

«No ser ía la primera. 
Y las tormentas que vienen por esegiadó suelen 

traer p iedra .» 
Pues ya no falta todo. 
La piedra es la primera materia para ase­

gurar los cimientos. 
Con que por este lado la Alta Cámara, le­

jos de perder el tiempo, prestará un buen 
servicio al país. 

En donde se juntan dos generales nada 
tiene de particular que se vea más de una 
división. 

El cróquisen la siguiente noticia: 
«Se trabaja para poner de acuerdo á los gene­

rales Cassola y L ó p e z D o m í n g u e z . 
Pues nosotros ya los creíamos pensando 

lo mismo, coincidiendo en espíritu y asimi­
lados completamente. 

Por que más conformes es imposible que 
haya otros dos generales. 

El uno quiere mandar. 
* Y el otro también. 

Por falta de concejales no pudo celebrar 
ayer sesión... 

La Redacción á los cajistas.—Concluyan 
ustedes la frase. 

Los cajistas á la Redacción.—Se ha llega­
do á extremo tal que ni á nosotros nos es da« 
ble ya componer lo que sigue. 

E l público.—Vamos, sí: componer... «el 
Ayuntamiento.« 

Aunque el debate político coraengará hoy 

Por Mesa redonda es conocida la ra esa del 
Congreso. 

Pero lo que dirá el Gobierno, recordando 
la votación. 

—«Pues no 'nos salió tan redonda como 
esperábamos.^ 

El señor Martos desde la presidencia de 
la Cámara... oscura: 

« S e ñ o r e s , yo no tengo que hacer discurso p o ­
lítico a lguno.» 

Entendido. 
Lo que tiene que hacer es engrudo para 

unir disidentes. 
Por que el que usa la mayoría no une. 
Pega. 

HIGINIA BALAGUER 

Uno de los redactores de E l Liberal se 
presentó en la Cárcel de mujeres para oír de 
labios de la misma Higinia Balaguer la con­
firmación de las ultimas declaraciones he­
chas á su ilustrado defensor. 

Antes de hablar con ella averiguó que 
cuando el Sr. Galiana le leía días atrás el es­
crito de conclusiones ya conocido del públi­
co, y al llegar al otrosi&n que se pide la ex­
carcelación de D. José Vázquez Várela y 
D. José Millán Astray, Higinia, que con 
gran impaciencia y manifiesta avidez escu­
chaba la lectura, sufrió un desvanecimiento 
que la obligó á apoyarse en la reja. 

Con el rostro demudado y alemanes que 
claramente revelaban disgusto, dijo: 

—D. Vicente, si cree V. que es convenien­
te para mi defensa que figure yo sola, bue­
no, lo seré. 

La entrevista fué presenciada por varios 
empleados de la Cárcel de mujeres, y cuan­
do por no saber firmar Higinia, se trató de 
que en nombre suyo se autorizara la confor­
midad ya prestada por la presa, todos se ne­
garon á suscribir el escrito. 

Fueron llamados entonces dos guardias 
civiles que prestaban servicio de vigilancia 
en la Cárcel, y se negaron también á firmar 
un documento de aquella trascendencia. A l 
fin se requirió al hermano de la Higinia, que 
rogado por ésta y por el letrado defensor, 
suscribió el escrito. 

Con tales antecedentes continúa E l Libe­
ral nos presentamos en el locutorio. 

—He salido á hablar con un periodista 
que acaba de marcharse, creyendo que êra 
del periódico de usted. 

—¿Quién era?—le preguntamos. 
—Uno de E l Imparcial. Pero con V. ten­

go más confianza. -A ese le he oído como 
quien oye llover. Lucido queda si mañana 
publica lo que le ha dicho. 
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—¿Y qué es lo que V. le ha dicho? 
—Todo cuanto mi abogado defensor me 

ha aconsejado. 
—¿Es de^ir, que continúa V. diciendo lo 

que le parece y más se aparta de la verdad? 
—¿Y qué quiere V. que haga? ¿A quién 

debo hacer más caso que á mi defensor? Di­
cen que estoy loca y no es extraño, pues 
unos me aconsejan que diga esto y otros 
que no desplegue los labios ante nadie. Con 
el único con quién tengo confianza que es 
V., me aconseja que haga lo que quiera. 

Desde mi señorito Millán en un principio 
hasta mi abogado defensor ahora, quieren 
que hable lo que no podré declarar en el 
juicio oral. Confio en D. Vicente y por esa 
razón haré cuanto me ha dicho. 

—Créo que ante las preguntas que le ha­
gan á usted en el juicio le será difícil soste­
nerla última manifestación del escrito. 

—Ya lo presumo, pero así me aconsejan 
que proceda. 

En este momento las lágrimas inundaron 
sus ojos y durante algunos instantes la en­
trevista quedó suspendida. 

—¿Ha reflexionado V. bien lo que ha he­
cho?—le preguntamos al cabo de un rato. 
—Hace ocho días que se me venían hacien­
do reflexiones en ese sentido, durante este 
tiempo he estado enferma, pues yo no pue­
do ni debo callar la verdad cuando se me 
pregunte, pero con tanto marearme creoque 
me voy á volver loca. Ojalá se hubiera di­
cho todo desde el primer día, y que resul­
tara lo que Dios quisiera. ¡Yo soy criminal, 
es verdad, pero se empeñan en que lo pa­
gue sola y lo pagaré! ¡Cuando llegará ese 
dichoso juicio oral! 

La sobreexcitación que en aquel momen­
to se había apoderado de Higinia nos obli­
gó á despedirnos, saliendo penosamente im­
presionados de las desigualdades de ese ca­
rácter, ante las cuales se estrellan todos los 
medios de investigación para conocer el fon­
do de aquella conciencia. 

Así opinaban también las personas que 
presenciaron esta entrevista. 

i , como es tan atenta, no hacía más que de-

E L D E S T R I P A D O R D E M U J E R E S 

Hace dos a ñ o s , en Montrouge (Pa r í s ) , fué co ­
metido un crimen horrendo que produjo vivís ima 
emoción en la capital de Francia. En una calle 
de la Avenida de Orleans, á la puerta misma de 
la Iglesia de Montrouge, fué encontrado el cadá­
ver de una joven hecho tres pedazos. 

E l seno derecho y el ú t e ro habían sido a r ran ­
cados; el tronco cortado á la altura del cuello y 
por debajo de las cadenas con un cuchillo de car­
nicero; al c a d á v e r le faltaban la cabeza y el bra­
zo derecho. 

S e g ú n opinión de todos los magistrados que in ­
tervinieron en aquel asunto, no se trataba de una 
lúgubre farsa realizada por algún desalmado; t r a ­
tábase de un acto de salvajismo cometido por un 
malvado brutal que tuviera la costumbre de des­
cuartizar bestias. 

Aquel asesinato presentaba grandes ana log ías 
con los diez recientes c r ímenes cometidos en 
Whitechapel ( L ó n d r e s ) d e los quetanto hase ocu­
pado la prensa. Hubo aún otra coincidencia ex­
traordinaria en aquel hecho, y es que los restos 
de la infeliz asesinada estaban envueltos en una 
tela encerada de fabr icación inglesa, por todo lo 
cual se ha llegado á sospechar ahora si el crimen 
de Montrouge ser ía algo así como el ensayo para 
asesinatos de Whitechapel . 

Mr . -Gorou , jefe de la policía de P a r í s , ha man­
dado á Londres á un agente, llamado Jaume, el 
cual lleva consigo la envoltura á que acabamos d 
referirnos, y acaso ese individuo de la policí 
francesa, muy renombrado y muy hábi l , según 
cuentan los per iód icos de P a r í s , pueda hacer pre­
ciosas indicaciones á la policía de Londres, cada 
vez más despistada é indecisa, á lo que parece. 
| ^En el East-End de la capital de Ing la te r ra—di­
cen por telégrafo á Le M a ¿ m , de P a r í s — c r é e s e 
que no p a s a r á mucho tiempo sin que haya que 
volver á hablar del destripador de mujeres. El 
pán ico no ha disminuido en lo más mínimo; ahora 
se trata de reforzar nuevamente el n ú m e r o de los 
agentes de policía secreta que prestan servicio 
nocturno en aquel populoso barr io. Esos hombres 
i rán provistos de una linterna, un silbato y un 
grueso garrote. 

Tñe Morm'ng- F o s ¿ s í gu t diciendo el telegrama 
de referencia, da ya la noticia de que la reina ha 
aprobado el nombramiento de M r . Mouro para 
jefe de la policía metropolitana en reemplazo de 
sír Charles War ren , víct ima de los ineficaces que 
han sido sus esfuerzos para descubrir al destripa­
dor de mujeres. 

M r . Mouro pertenece al cuerpo de la policía i n -
glesa desde 1857, 7 es muy popular en Londres y 
muy querido de sus subordinados. 

L a opinión pública allí tienes grandes esperan­
zas en sus especial ís imas do tes^ aguarda con im­
paciencia sus primeras gestiones para encontrar 
al criminal cuyas terribles fechorías tanto la han 
conmovido. 

Entre comas 
C O N V E R S A C I Ó N 

Hay semanas buenas, y la que acaba de t e rmi ­
nar ha sido una de las mejores, porque no ha fal­
tado estreno en los teatros, ni soirees, ni novillos 
ni c»midas de confianza. 

Con motivo de la fiesta de Santa Isabel, han co­
mido en casa agena muchas personas que pasan la 
yída entregada al garbanzo constitucional y as-
íringepte, Buena falta hace que de veg en cuando 

haya qoien se tome in te rés por nuestro e s tómago , 
porque entre el Gobierno y los autores de piece-
citas nos e s t í n dejando en los huesos, y muchas 
personas ya no tienen fuerzas ni aún para dar sa­
blazos. 

— Y o te pedir ía cuatro pesetas que necesito pa­
ra casarme, pero., . 

— ¿ P e r o qué? 
—Pero no tengo ánimos para nada: ¡Ya ves! 

Apenas como, y además , me han leido el otro día, 
por sorpresa, un soneto de Balaguer. 

— ¡Desgrac iado! 
—Desde entonces no soy hombre, ni tengo mo­

mento tranquilo; y en todas partes creo ver al 
académico con la pluma en la mano deracha y una 
navaja de afeitar en la otra, dispuesto á hacerme 
la barba de todas maneras. 

Para ser feliz ea este mundo, hay que nacer ya 
con la epidermis curtida, para que no nos hagan 
mella las navajas ni los sonetos. 

Ha habido alguna I s a ó e / que quiso celebrar su 
santo de un modo esplendente; pero por carecer 
de la vajilla necesaria pref ir ió llevar á la fonda á 
sus invitados. 

—Tenemos que convidar al chico de Cateto, 
que está aquí estudiando para vista, decía el es­
poso de una Isabel de pocos recursos. 

—Me parece bien, contestaba ella. Es familia a 
quien debemos muchos favores; pero debo adver­
tir te que andamos muy mal de loza fina. Anteayer 
se rompió la sopera. 

— ¡ Q u e contt-ariedad! 
— Y hay seis platos desportillados. L o mejor 

ser ía llevarle á la fonda. 
Y , efectivamente, el chico Cateto, que es un in 

feliz, fué convidado á comer en un restaurant 
económico por la apreciable Isabelita y su ma­
r ido . 

Ella 
cirle: 

—Restituto, póngase usted más lechuga 
—Tantas gracias... 
—¿Quie re usted que le traigan otro panecillo? 

A ver, acerque usted la copa para que le ponga­
mos vino. 

— ¡ Q u é r ico está esto! exclamaba 
el esposo de Isabelita. 

—Parece así como h ígado , contestaba ella. 
—No es h ígado; debe ser bazo, por la suavidad 

que tiene. 
—¡Muy r ico, muy rico! r epe t í a Restituto, para 

halagar á aquella familia amable y generosa. 
En otras mesas del res taurant comían j ó v e n e s 

alegres, viudas sensibles con niños acabados en 
punta y abonados silenciosos, pero dignos. 

—No me traiga usted sesos, decía la viuda de 
un poeta al camarero que la s e rv í a . Siempre que 
veo los sesos me acuerdo de Palomino, que en paz 
descanse. ¡Qué talento tenía aquel hombre! 

— ¿ Q u i e r e usted manos de carnero? 
Tampoco. Un a ñ o antes de morirse las c o m i ­

mos en casa de mi suegra, que también en paz 
descanse. Palomino era voraz por toda clase de 
manos; hasta le gustaban las de gato domés t i co . 

— M a m á , decía el hijo pós tumo del vate malo­
grado. Que traigan chorizo. 

—No me le recuerdes. 
—Pues, en tónces , ¿qué vamos á comer? 
— M i r e usted, e x c l a m á b a l a viuda d i r ig iéndose 

al camarero. He querido celebrar el día de mi 
santo para dar gusto á este chico que tiene más 
inteligencia que cualquier persona mayor; pero 
le a g r a d e c e r é mucho que nos sirva usted platos 
desconocidos. He oido decir que en estas fondas 
buenas ponen cosas muy raras. ¿Hay faisán pla­
teado? 

— S e ñ o r a , ¿cree usted que por dos pesetas va ­
mos á dar pechugas de ave? 

—Bueno; á todo me avengo, porque estoy sola 
en el mundo y me he acostumbrado á que se me 
atrepelle; pero eví teme usted la presencia de los 
sesos, si no quiere usted verme caer redonda. 

Los abonados comían sin pompa ni esplendor 
y eso que el amo del res taurant ha querido hacer 
un sacrificio, porque está casado con una Isabel 
y dijo al mozo: 

— S í r v e l e á don Marcelino una copa de anís del 
mano, como obsequio de mi esposa. En vez de 
ponerle las sardinas fritas al natural, díle al c o ­
cinero que las reboce con harina. 

Ha habido j ó v e n e s arruinados que entraban en 
la fonda metiendo bulla y llamando al camarero á 
grandes voces 

gar. Yo vivo con una tía, que es sonámbu la , y la 
otra noche se levantó en camisa y estuvo hacien­
do media, sentada sobre un lavabo. 

—¿Dormida? 
— Profundamente. Me voy á ella y la despierto. 

Entonces dá un gr i to y mete la cabeza en la pa­
langana. Todo aquello era extraordinario, y yo 
me dije: «Debo jugar á la loter ía .» A l día siguien­
te vendí un hongo que no me serv ía para nada y 
un corne t ín que había sido de mi padre,y c o m p r é 
un décimo: el 63, que son los años que tiene mi 
tía la sonámbula . 

—Entonces le toca á usted, de fijo. 
— Y o tal creo, porque además he soñado que 

me cogía un toro; y cuando trataba de salvarme 
por pies, volví la cabeza y pude ver que el toro 
tenia la cara igual á la del lotero 
dió el billete. que me ven-

—Pues entonces, es cosa segura. 
Hoy dá lástima ver la fisonomía de los jugado­

res no premiados. 
—¿Qué tiene usted, don Aquilino? preguntamos 

á un caballero que salía del local donde se ver i f í ­
cala ex t racc ión en jugándose los ojos. 

—¡Ni un mal reintegro! nos c o n t e s t ó . 
—¿No le ha tocado á usted nada? 
— S í , me ha tocado... pagar los vidrios rotos. 
—¿Co no? 

^ — A l ver que no salía n ingún n ú m e r o de los 
míos , me i r r i t é de tal suerte que romp í con la ca­
beza una ventana del sa lón . De manera que no 
solo no me ha tocado, sino que además he tenido 
que poner dinero encima. 

Que es lo que pasa al públ ico cuando va á ver 
una piececita de las que ahora se estilan: A d e m á s 
de sufrir, paga. 

L u i s TABOADA. 

o martillos de tal importancia que no DU 
montarse a tiempo para estas construcciones r 
mas que q u e d a r á n instaladas para I 

Por otro lado, también deb 

-dea 
cciones, 

as posteriores, 
ponerse correcti-

Crónioa marítima 

á cada paso 

EL SUBMARINO PERAL 

Aún no se puede asegurar cuando han de ven 
ficarse las pruebas de este buque, pero c r é e e s e 
que p o d r á n tener efecto á fines de Diciembre 
p róx imo . 

A pesar del in t e ré s y buen deseo de todos los 
que intervienen en su cons t rucc ión , t a r d a r á p ró ­
ximamente un mesen quedar terminado. Estose 
d e b e — s e g ú n dicen á E l Eco de Cartagena—tm-
to a lo delicado de los trabajos que aún hay que 
ejecutar, como á que por consecuencia de las 
condiciones interiores del buque, son pocos lc_ 
operarios que pueden trabajar en é l , sin que se 
estorben m ú t u a m e n t e . 

En estos momentos se halla en dique el P e r a l 
y se es tán terminando sus obras interiores. EÍ 
ilustre inventor para hacsr más efectiva la v ig i ­
lancia de los trabajos, ha distribuido los oficiales 
a sus ó r d e n e s de modo que cada uno diri ja la ins­
talación de los mismos aparatos que ha de mane­
ja r d e s p u é s , por m¿.s que todos tengan perfecto 
conocimiento del conjunto d é l o s mecanismos del 
buque. 

Los Sres G a r c í a y Mercader es tán dedicados a 
todo lo que á las máqu inas principales y de achí 
que se refiere, y los s e ñ o r e s I r ibar ren y Moya á 
lo que concierne á los torpedos y aparatos para 
su lanzamiento. i» 

vo a lo que dice el En^neeertng, cuyo per iódico 
haciendo merecidas alabanzas & los obreros viz' 
camos atribuye su energ ía para el trabajo al he" 
cho del roce con el personal inglés que hay ea 
Bilbao con motivo del embarque de minerales 
que en parte se hace por empresas inglesas po,: 
aquel puerto. s " r 

Este golpe de orgullo br i tán ico no debe pasar 
desapercibido, pues para que la raza vasca s e l 
modelo de energ ía , laboriosidad y honradez no ha neces.tado a tomar e. ^ ^ a 

que han venido á Bilbao en estos últimos años- ! 
lo que respecta como operarios, podemos asegu! 
rar sin vanagloria que ya quisiera la industria ia-
glesa contar, como masa de obreros, con ua 
personal tan ené rg i co , tan sobrio, tan subordina­
do tan 'astruido y tan'poco exigente como el que 
se tiene en Bilbao, que siempre p e r d e r í a antes 
que ganar por su roce con el levantisco y exio-en 
te obrero inglés .» y * 

Por si no fueran bastantes esas alabanzas t r i bu ­
tadas al obrero vizcaíno, exclusivamente, se des-
cue ga L a Correspondencia con esta noticia-

« L a s g r a d a s d d astillero de Bilbao e s : a r á n c o n . 
cluidasmuy pronto, y todo hace creer que no hade 
pasar mucho tiempo sin que se vea conro empie­
zan a ccmvertirse en realidades las r i sueñas espe­
ranzas acariciadas por la nación el día en que su­
po que la industria vizcaína se r ía la encargada de 
echarlas bases d é l a futura escuadra española 
con la cons t rucc ión de los tres grandes cruceros 
encomendados a los s e ñ o r e s Rivas P a l m e r . » 

f o r lo visto nuestros colegas madr i l eños supo­
nen que Vizcaya está llamada á rec uperar el c r é ­
dito español en las construcciones navales. 

Creerlo as í , ser ía inferir una ofensa á las maes­
tranzas de los departamentos. 

Para competir con la industria inglesa no ha 
necesitado el obrero gallego nada más que t ra -

No protecciones, ni e s t ímulos , ni adulaciones. 

En ja mañana del s á b a d o últ imo y en el acto de 
ledicarse nueve trabajadores á la descarga de 

á uno da c a r b ó n del vapor N a r a n j a , atracado 
los muelles de Barcelona , se rompió el pescante, 
cayendo cinco de aquellos al mar. 

Han podido ser e x t r a í d o s ; pero de ellos á con-
secuencia de golpes y rozaduras sufridos en la caí-
aa, o í r ecen lesiones de gravedad. 

Del interior 
L a Hacienda adeuda tres mensualidades á las 

estanqueras de esta capital por la e x p e d i c i ó n de 
efectos timbrados. 

•¡A ver! ¿ Q u i e n s i r v e a q u í ? J u a u , Pedro, Pa­
co, Manuel. . . 

—¿Qué se ofrece? 
—Vamos á celebrar el santo de mi novia.. . ¿ T e 

haces errgo? Por consiguiente no vas á traer . . . 
¿Cuantos somos? ¿Siete? Pues trae tres cubiertos 
y siete tenedores. 

—Es que... 
— ¿ T e opones? ¡Pues , abur 
—Nos iremos a otra parte. Y tú te lo pierdes, 

porque p e n s á b a m o s tomar al final una copa de 
marrasquino por cabeza. 

— T r a e r é los siete tenedores. 
En días así , hay verdadero despilfarro entre 

los hijos de familia que tienen novia, y ios r e s -
tatirants baratos despachan todo cuanto tienen en 
la despensa y venden muchas copas de licores v a ­
nados, desde el Noyó hasta el M o n ó v a r . 

El día de Santa Isabel el dueño de un fondu­
cho consiguió darle salida á un j a m ó n fósil, e n ­
contrado en las excavaciones de Mér ida . 

Los parroquianos comieron el j a m ó n , va l lándo­
se de los diez dedos, con ayuda de un serrucho. 

— ¿ Q u é es esto? preguntaba alguna de las v í c ­
timas. 

—Magras. 
— ¿ P e r o , son de caoba? 
— N o , señor ; de cerdo romano. 

* 
* * 

¡Cuantas decepciones ha producido la lo ter ía 
de Barcelona! 

Hab ía quien contaba Con el premio grande co­
mo cosa segura. 

—¿No juega usted? nos preguntaba un sujeto 
optimista supersticioso, dos días antes del sorteo.' 

— N o , s e ñ o r , 
— ¥ 0 sí, Verá usted si tengo motivos para j u -

El submarino t end rá en su dia considerable 
radio de acc ión ; pero en la Carraca se ha t e r m i ­
nado una es tación-depósi to , de la cual ha de par­
tir el P e r a l para sus navegaciones, y que se rv i r á 
á la vez para varios buques del mismo t ipo. A 
ellas están asignados varios maquinistas y ve in t i ­
dós hombres entre marineros y fogoneros. 

En dicha es tación-depósi to se encuentran toda 
clase de piezas de respeto de las diferentes má­
quinas que lleva el buque, los aparatos que acu­
mulan á bordo el aire indispensable para la res­
p i rac ión de la do tac ión , y todo, en fin, lo que 
necesita para emprender la navegac ión . Parece 
que se piensan crear varias de estas Estaciones-
depósitos repartidas en la cos ía , de las cuales de­
p e n d e r á n un determinado n ú m e r o de submarinos 
Esto suponemos será en caso de que las expe­
riencias del P e r a l den un resultado satisfactorio-
y el problema de la navegación submarina quedd 
completamente resuelto. 

Parece que no obstante las dificultades que en­
t raña el problema del submarino, la maquinaria 
de este no resulta de una compl icac ión extrema 
en sus mecanismos, sino que, por el contrar io, 
hay tal a rmonía entre ellos, que el conjunto apa­
rece de hermosa sencillez. 

Además dicen de Cádiz que todos los operarios 
que trabajan en la cons t rucc ión del submarino 
P e r a l son españo les , antiguos trabajadores del 
arsenal de la Carraca, de cuya pericia se muestra 
muy satisfecho el inventor del nuevo buque. 

Dicen de Cartagena que se encuentra en aque­
lla ciudad el Jefe del cuerpo administrativo de la 
armada Sr. D . J o s é María Diaz. 

L a fragata Carmen, que había salido de J á d i z 
para Barcelona y cuya tardanza en el referido via­
je inspiraba alguna inquietud, ha llegado feliz­
mente á dicho puerto, según telegrama recibido 
en Cádiz . 

E l vapor correo I s l a de L u s ó n , que l legó el 
jueves á San Vicente volvió á salir el vi 
siguiendo su viaje. 

lernes pro-

No se acostumbra la prensa inglesa á la idea de 
que haya en E s p a ñ a cons t rucc ión naval española 
y el I r ó n Mouger, después de llamar á los astille­
ros del Nerv ión el establecimiento e s p a ñ o l de P a l ­
mer, da á entender que éste será para una cons­
t rucc ión na^al á medias, pues las máquinas de 
los tres cruceros se ha rán en Ingla ter ra . 

Y añade L a Epoca: 
«Nues t ras noticias nos permiten desmentir esta 

af i rmación, pues la totalidad de las máquinas se 
harán en la misma fábrica San Francisco es-
ceptuando poquís imas piezas forjadas, como los 
ejes de grandes dimensiones, que exigen prensas 

He aqu í los t é rminos en que se expresa un c o ­
lega de la corte ref i r iéndose al interesante folleto 
que acerca de don Alva ro de Bazán dió á la p u ­
blicidad nuestro apreciable é ilustrado amigo se­
ño r Agacino que reside entre nosotros: 

« T r á t a s e de la refutación de los errores*en que 
incu r r ió el almirante f rancés M r . Jurien de laGra-
viere en su dos obras L a g u e r r a de Chipre y la 
oatalla de Lepanto y Los marinos de los siglos X V 

y X y l . En estos libros quedaban oscurecidas y 
casi mal paradas algunas glorias e s p a ñ o l a s , entre 
ellas la figura de don Alva ro de Bazán; y el s e ñ o r 
Agacmo, con gran copia de datos, háb i lmente c i ­
tados, y , a d e m á s , con muy justo cr i ter io ha pues­
to las cosas en su punto, demostrando la partici­
pación que aquel gran capi tán tuvo en los suce­
sos que le inmortal izaron. 

Hoy que tanto se habla de don A l v a r o Bazán 
pr imer m a r q u é s de Santa Cruz, elfolleto'del s e ñ o r 
Agacino ofrece indudable in te rés merece ser l e í ­
do por los aficionados á estudios de cr í t ica h i s t ó ­
rica. E l principal mér i to del folleto está en la 
acertada manera que tiene el autor de justificar 
su opinión con testimonios irrefutables sacados 
de obras y relaciones de aquel tiempo. 

De cuantas acusaciones y errores echa sobre la 
memoria de don Alvaro Bazán el ilustre pero equi­
vocado almirante f rancés , queda á salvo el c é l e ­
bre marino españo l , gracias á la i lus t ración y buen 
sentido con que ha tomado su defensa el s e ñ o r 
A g a c m o . » 

Mañana d a r á principio en la real c o n g r e g a c i ó n 
de Nuestra S e ñ o r a del Socorro establecida c a n ó ­
nicamente en su capilla del Perol, actualmente 
parroquia, a la no/ena de la Virgen y már t i r San­
ta Luc ía , abogada d é l a vista, patrona de escriba-
nos y notarios. 

Todos los días al anochecer se d i rá el Santo 
Kosano novena y gozos de la Santa. 

E l jueves 13, festividad principal , á l a s d i e z d e l a -
m a ñ a n a s e c e l e b r a r á misasolemnecon S. D M es-
puesto y s e r m ó n . " 

l erminabamos ayer un suelto local dando la 
noticia de que el partido fusionista del Fe r ro l de-
dicara a la memoria de su presidente una corona 

f ú n e b r e , y con este motivo alguno de nuestros 
susentores c r e y ó que era, esa corona fúnebre 
una aná loga á otras muchas p u ­
blicadas. No era corona poetica-~aaQqil(i hubiera 
podido serla, pues en el comité del fusionismo fe-
rrolano hay vates de t a l l a - s i n o un armatoste de 
barro de puchero-celuloide que llaman los c l á -
s i c o s - m u y lleno de colorines y de r ingo-rangos, 
que rabiaba de verse sobre un carro mortuorio 

Decididamente, en el comité fusionista de F e ­
r ro l hay en efecto poetas, escasean los sentimien-
tos de estética—-para que nos entienda 
hay poco gusto—y en vez de una ofrend an mejor: 

a severa, 
s ímbolo de dolor, y adecuada á la edad y circuns-' 
tancias del c a d á v e r , le encajaron en el f é r e ^ o ^ 
pegue o no pegue—una inmensa rodaja de barro 
chil lón, propia para pié de tarteras. 

Los tusionistas de aqu í miden las sen3aciones1 
por la magnitud, por lo se vé; y lo cjue elloa 

Biblioteca de Galicia



L.A M Q N A R Q U f A 
h a b r á n dicho: cuanta más ".ehcloide más nos l u c i ­
mos. 

Y , si; se han lucido, de veras, oon la exh ib i ­
ción de semejante cacharro. 

Ayer p r e g u n t á b a m o s por el paradero de una 
batea y hoy se nos ocurre preguntar: 

¿Qué es del torpedero ÉjercÜo? pues no se ha­
bla de él una palabra desde que fué entregado 
por el e jérci to á la Marina, que lo rec ib ió en nom­
bre de la Hacienda, ó sea de la Nac ión . 

N i sabemos donde es tá , ni en que piensa u t i l i ­
zá r se le ; creyendo poco galante por parte de la 
Marina esa conducta, pues al fin se trata de un re­
galo, y es preciso hacer que se vea que le hemos 
agradecido, ocupándo lo en alguna cosa. 

S i , por el contrario, se piensa por el ministerio 
en que siga archivado—cosa que se nos hace d u ­
ra de c r e e r — v á á decirse que el único servicio 
que debemos al torpedero fué haberle tomado co­
mo motivo para la ce lebrac ión de un banquete, y 
eso no nos parece suficiente, t r a t ándose de un ar­
tefacto de guerra que cuesta algunos miles de du­
ros. 

Cuando tenemos nuestros servicios de guarda­
costas bastante desatendidos, y aun se da la i r r i ­
sión de ver en pleno año 88, principios del 89, y 
se ve rá el 90, y acaso el siglo que viene, que per 
siguen el contrabando las escampav ías—que eran 
los buques destinados á esa faena ya en tiempos 
de nuestros padres A d á n y Eva—creemos que no 
huelga el recuerdo de que existen buques a r r i n ­
conados, de los que no se acuerda nadie. 

No sabemos que pensa rá de eso el elemento 
mili tar; pero lo quees á nosotros los civiles nonos 
parece nada oportuno. 

• SUBASTAS 
Por la Junta de Adminis t rac ión y trabajos del 

Arsenal se anuncia la del suministro de varios 
efectos necesorios en la 6.1 ag rupac ión de este A r ­
senal para obras del crucero Alfonso X I I I , bajo 
el tipo de 26.822<72 pesetas. 

T a m b i é n se anuncia por el cuerpo de Infante­
r ía de Marina la cons t rucc ión de 469 mantas, cu­
yo acto t endrá lugar el 12 del corriente en el 
Cuartel de Dolores. 

Dentro de breves días y á instancia de algunas 
distinguidas personas de esta localidad, tendremos 
entre nosotros, por unos quince días á lo sumo, 
á nuestro amigo don Guillermo E . Mitchel l , r e ­
putado dentista establecido en l a C o r u ñ a . 

Con material de guerra para los buques que se 
es tán armando en nuestro arsenal, l legará el dia 
8 á este puerto el vapor p o r t u g u é s Rio Tejo, pro­
cedente del Havre de Gracia. 

E l agente de Seguridad R a m ó n No, ha sido 
destinado nuevamente á prestar sus ser/icios en 
el Fe r ro l . 

Ha sido aprobado en exámen para cuarto ma­
quinista el ayudante don Manuel Baleator 

Parece que en principio p r c p ó n e s e el señor 
R o d r í g u e z Arias enviar en breve plazo á las co ­
lonias dos botes de vapor artillado y con c a r á c t e r 
permanente, los cuales por sus condiciones de ca­
lado y desplazamiento puedan operar en el r io 
Muny y sus afluentes; y además un crucero de 
tercera clase no con el c a r á c t e r de buque de esta­
ción , que esto supone en el presupuesto de aque­
llas posesiones un aumento de 140.000 duros, sino 
para que haga viajes frecuentes al golfo de G u i ­
nea. 

A l llevar á estas posesiones un buque de gue­
r ra importante con c a r á c t e r de permanente, tiene 
el inconveniente de que como aquellas aguas son 
muy sucias, se e s t ropea r í an bien pronto sus fon­
dos, hasta el punto de necesitar una carena. 

Hoy ha salido para Barcelona nuestro d is t in­
guido amigo don J o s é Antonio Bursi, gerente del 
D i a r i o de Barcelona, después de una corta per­
manencia entre nosotros, a t ra ído aquí por un 
agradable suceso de familia. 

Deseámosle feliz vinje. 

Dentro de breves días queda rá entregado en 
el Asti l lero de Esteiro, el complemento de los 
materiales contratados con la fábrica «La F e l -
g u e r a » con aplicación al crucero Alfonso X I I I . 

ACONTECIMIENTOS 
Una mujer que vivía con un vecino de oficio 

sastre, timó á este 30 pesos y alguna ropa y huyó 
del lugar en compañía de una hija suya. 

E l inspector de vigilancia puso el hecho en co­
nocimiento del Gobernador, sospechando que el 
viaje de las prój imas á la Coruña tenía por objeto 
escabullirse en el t ren. Las perseguidas son de 
Santa Cruz de Retomar. 

E l timado salió hoy para la vecina capital. 
—Apesar de las pesquisas hechas por la inspec­

ción de vigilancia para el descubrimiento de la 
persona que timó algunos g é n e r o s en el estableci­
miento del s eño r Ferrer , aquellas no ofrecieron 
hasta ahora resultado alguno, d á n d o s e l a particu­
laridad de que el robado no conocer ía á la ratera 
aunque se la pusiesen delante. 

Desde hoy al 8 queda abierto el pago á las c la­
ses pasivas de la mensualidad corriente en la A d ­
minis t ración Subalterna de esta ciudad. 

L q influencia de los fríos repentinos que duran­
te la semana se han dejado sentir—dice ElS ig lo 
MédiV)—se ha traducido por acrecentamiento no-
t a b l ' e n los padecimientos catarrales agudos de 
las vías respiratorias, por neumonías agudaasfi-
brinosas y por p leures ías y congestiones pulmo­
nares activas. Las amigdalitis simples, algunas 
fiegraOTiosas y las diftéricas bao aumentado tara-

bién , como los cólicos por enfriamiento y las pa­
rálisis y neurosis per i fér icas . Las fiebres e rup t i ­
vas no han aumentado. 

L a mortalidad ha decrecido, aunque no en 
proporciones extraordinarias. 

Ayer en t ró de arribada en este puerto el t o r ­
pedero aus t r í aco B l i t s , que aun tiene sin montar 
la ar t i l ler ía , al mando del capi tán de corbeta don 
Carlos Bermann. 

Dicho buque procede de Piymouth y se dirige 
á Pola. Empleó tres días en la t raves ía de P iy ­
mouth al Fe r ro l . 

BIBLIOGRAFIA 

Dentro de breves días se p o n d r á á la venta un 
nuevo l ibro de la distinguida escritora doña Emi­
lia Pardo Bazán, intitulado De m i t i e r r a , que se 
imprimió por cuenta de la diputac ión provincial 
en la imprenta de la Casa de Misericordia. 

* 

^ Hemos recibido un ejemplar del l ibro de poe­
sías gallegas Pe l r a . . . entre que tuvo la ga­
lan te r ía de dedicarnos su autordon Rogelio Lois , 

T a m b i é n el señor Pé rez Ballesteros nos ha re ­
mitido con atenta dedicatoria autógrafa un ejem­
plar de la colección de sus versos que recop i ló 
con el título deFoguetes. 

Cuando tengamos tiempo para leer esas nue­
vas producciones con que viene á aumentarse 
el c a t á logo de la biblioteca gallega dedicaremos 
un espacio en nuestro pe r iód ico al juicio que nos 
merezcan. 

ALGO CURIOSO 

\{Que es una mujer ?. 
Cada cual mira á la muier según sus creencias, 

su profes ión, su c a r á c t e r : 
L a mujer, para un pintor, es un modelo. 
Para un naturalista, una hembra. 
Para un romano, una ciudadana. 
Para el médico , una persona. 
Para el aldeano, una ayuda. 
Para el invál ido , una enfermera. 
Para los ¿ob i e rnos , una máqu ina . 
Para el calavera, un juguete. 
Para un madr i l eño , una dote. 
Para un poeta, una flor. 
Para un enamorado, un ánge l 

M O V I M I E N T O D E P O B L A C I O N 
DÍA 3 

Nacimientos 
Mar ía Manuela Prados. 
Rafael Hipól i to G a r c í a . 
J e s ú s Plata R o d r í g u e z . 
J o s é Antonio G ó m e z . 

Defunciones 
María Silva, 1 i [2 meses. 
Antonio Senra y H e r n á n d e z , 38 años , 

Algo de todo 
B O L E L I N H I G I E N I C O 

Las prescripciones higiénicas var ían según los 
sujetos á que se aplican. Las diferencias natura­
les entre los hombres, permiten á unos ejecutar 
sin perjuicio, actos que en otros ser ían dañ inos . 

La tolerancia que establece la costumbre, en el 
criterio de muchas personas, la regla genera!, que 
no es admitida como cierta. 

Cuaddo se trata de probabilidades y en cues­
tiones que han de producir satisfacción personal, 
todos creen que los riesgos á que se exponen no 
les a l canza rán ; así se comprende que por nimios 
motivos, sean olvidados los más fundamentales 
consejos de la Higiene, y sin idea ni beneficio, se 
lancen en busca de un peligro casi cierto muchas 
personas. 

E l ejemplo arrastra á la multi tud, bastando á 
nuestro pobre espír i tu ver que alguien ejecuta al­
go impunemente, para que la imitación nos lleve 
hasta su p rác t i ca . 

Si alguien vacila en seguir la corriente, no fa l ­
tan amigos oficiosos, que con la.mejor in tenc ión , 
explican y arguyen en p ró del proyectado acto, 
logrando en la mayor ía de casos convencer aire-
calcitrante. Asi nacen todos los vicios y defectos; 
esa imitación tan fácil y sencilla cuando se trata 
de algo malo, es inconsciente en la niñez, o r g u -
llosa é hija de una falsa ve rgüenza en la juventud 
y refinada en el deseo de nuevas emociones en la 
edad adulta. 

Apl iqúese á la moral ó la materialidad de nues­
tro organismo, la cues t ión es la misma: ser como 
los otros, alcanzar á donde ellos lleguen y cuan­
do menos, satisfacer ese innato deseo que se l l a ­
ma curiosidad. 

Es obvio y claro, que una persona enfermiza 
no puedellevarlavidaque otra sana; que las trans­
gresiones higiénicas que se permiten unos, son 
proporcionalmente, mucho menos ocasionadas á 
trastornos, que en el caso de ser otros quienes 
las verifican. Vemos, sin embargo, al ternaren to­
das las p rác t i cas malsanas á sujetos afectos de una 
dolencia c rón ica abreviando los días de su vida 
por los excesos que soportan. 

Solo citaremos una de esas enfermedades, tipo 
en nuestro concepto, de las afecciones que requie 
ren mayor severidad en el r ég imen , y que al pro­
pio tiempo permiten en casos al que las sufre, v i ­
vi r muchos a ñ o s á condición de observar extric-
tamente las prescripciones higiénicas . 

Los enfermos del co razón deben hallarse c o n ­
tinuamente bajo la vigilancia de un médico para 
que les aconseje y dir i ja . 

Una vez establecido por el profesor el método 
de vida, hay que seguirlo sin discrepar en un ápi­
ce. Es inútil y perjudicial buscar un remedio que 
devuelva como por encanto al estado completo 
de salud, haciendo pruebas y tragando póc imas 
másó meqpsensalzadas y que la mayor ía de veces 
causan considerables trastornos. Sí la curación ha 

de presentarse, como en mucho scasos sucede, se­
rá por efecto de una t e rapéu t i ca bien dirigida y un 
régimen fielmente observado. 

E l corazón es un ó r g a n o dotado de energ ía 
con t rác t i l , que dirige la sangre á los pulmones 
para que se cargue de ox ígeno , y una vez trans­
formada en arterial ó roja, la distribuye por el 
organismo; cuando se pierde esa contractil idad, 
potencia del cen :ro circulatorio, la vida concluye. 

L o q u e e n estado ps ico lógico hace latir más 
aprisa el co razón la carrera, los transportes de 
có le ra , en fin, toda clase de excitaciones en el en­
fermo, constituye un eminente peligro de muerte 
r áp ida . 

Como todos los ó rganos musculares, el cora­
zón necesita reposo, y se halla equilibrado su 
mecanismo de tal suerte durante la salud, que le 
basta el tiempo que media de un latido á otro pa­
ra descansar. Cuando late con violencia, solo so­
porta por corto tiempo el exceso de trabajo que 
efectúa, y esto explica por qué las emociones 
profundas y duraderas causan afecciones cardia­
cas, g rav í s imas . 

Suponiendo una lesión o rgán ica que permita 
al corazón funcionar normalmente, es decir, 
contraerse y expeler la sangre cuando el sugeto 
está reposado y tranquilo, cualquier fatiga que se 
le imponga puede causarle hasta relajación com­
pleta, yaque el centro cardiaco trabaja en condi­
ciones excepcionales, teniendo que desarrollar 
mayor fuerza. 

A estos esfuerzos conviene una vida quieta y 
retirada, así en lo moral como en lo físico. 

E l tabaco, los licores, excesos en la comida y 
otras muchas cosas que no precisan menc ión , les 
están prohibidas. No han de trasnochar ni asistir 
á lugares en que la a tmósfera es té cargada y debe 
guardarse de las bronquitis y refriados. 

Los cardiacos no deben olvidar nunca que su 
vida depende de que su corazón conserve el po ­
der con t rác t i l , han de economizar esa energ ía y 
no derrocharla en inúti les excitaciones. 

Todo placer es inferior al que se siente v iv ien . 
do, y no hay n ingún goce que pague el valor de 
un minuto de nuestra existencia. 

s 
Un respetable médico tiene la costumbre de ha­

blar en plural á sus clientes. 
Días a t rás fué llamado para visitar á una her­

mosa enferma. D e s p u é s de tomarla el pulso y m i ­
rarle la lengua le dijo: 

—Eso no es nada. Ahora vamos á recetar un 
á r a b e . A l a s cuatro tomaremos una cucharadita, 

á las seis tomaremos un caldito y á las siete nos 
meteremos en cama. 

~—Hay un pintor que se dedica al desnudo, pe ­
ro maneja tan mal los colores que todas las figu­
ras parecen pá l idas . 

— D e s e n g á ñ a t e , — l e dice un c o m p a ñ e r o — n o em­
plees el aceite de nuez en tus cuadros. 

—-(iCuál debo usar entonces? 
— E l de h ígado de bacalao. 

Los aguinaldos. 
Días a t rás se p re sen tó á un caballero bastante 

delicado de salud un individuo provisto de su c o ­
rrespondiente tarjeta de fel ici tación. 

—(fCómo es eso? Aún no ha llegado la Noche-
Buena. 

—Es verdad, s e ñ o r ; pero tiene V . cara de g o ­
zar tan poca salud que..., no quiero exponerme 
á que se muera usted antes del 24. 

Por telégrafo 
(De m siró servicio parheular) 

Madrid 3, 8 n. 
La actitud en que aparecen colocados el 

general Cassola y señor García Alix es ob­
jeto de censuras de los conservadores que 
conceptúan extemporáneo el debate que se 
trata de producir. 

Se ha celebrado una reunión á la que 
han asistido los ministros el general Casso­
la y los individuos de la comisión de refor­
mas militares y después de larga discusión 
acordaron reproducir los proyectos de di­
cho general presentándolos nuevamente. 

Madrid 3, 9l i5 n. 
Los izquierdistas han acordado interve­

nir en el debate político promovido en el 
Congreso, con motivo de los proyectos de 
guerra. 

También intervendrá en el político anun­
ciado por el señor Silvela, 

Es muy comentado el incidente que pro­
dujo el señor García Alix en el Congreso. 

Madrid 3, 9'30 n. 
La sesión de hoy en la Diputación pro­

vincial fué en extremo borrascosa. El go­
bernador civil se vió obligado á suspender 
las sesiones. 

Mañana hablará el general Cassola en el 
Congreso. Mácense muchos anuncios acerca 
de las declaraciones importantes que le 
obligarán á hacer las minorías. 

Madrid 3, 9l35 n. 
A las cuatro de la tarde se abrió la sesión 

de hoy en el Congreso siendo la expecta­
ción extraordiuaria, Las tribunas estaban 

ocupadas en su mayor parte por militares. 
El señor Burell reprodujo íntegro el inci­

dente del señor García Alix sobre asuntos 
de guerra. Intervinieron los señores López 
Domínguez, Romero Robledo, Canalejas y 
otros diputados produciéndose una confu­
sión horrible que conjuró la presidencia. El 
señor Sagasta se levanta á declarar que que­
dan reproducidos los proyectos del genera' 
Cassola á condición de que la Comisión re­
tire el suyo presentándolo nuevamente di­
vidido en dos, proponiéndolo el Gobierno 
á la Cámara como de carácter urgente. 

También fué leido el proyecto de sufra­
gio que entre otras cosas exije á los electo­
res cuatro años de residencia fija y la cir­
cunstancia de saber leer y escribir. 

Madrid 3, i o n . 
vSe ha verificado el bautizo en la capilla 

de Palacio del hijo de la infanta doña Eula­
lia. Fué madrina la duquesa de Montpen-
sier é impuso el agua del Jordán al recién 
nacido el Nuncio de Su Santidad. . 

Bolsín 4 por 100 71'65. 

Espectáculos 
TEATRO ROMEA 

FUNCION PARA HOY MARTES 4 DE DICIEMBRE 

P R O G R A M A 

i.0 Sinfonía . 
2.0 L a linda comedia en tres actos y en ve r ­

so titulada: 

l íet enemigo ni consejo 

3.0 L a aplaudida zarzuela en un acto titulada: 
Cr. fte WJ, 

Entrada general, 3 reales. 
A las ocho y media. 

I m p . de P i ta .—Sinfor iano Lopes, 142 

En los nuevos alma-
cenes del Sr . P é r e z , se acaban de recibi r carbo­
nes de superior calidad, de todas clases, vendién­
dose á los precios siguientes: 

Cok para fundición á 10 reales quintal . 
Idem para cocinas y otros usos á 10 i d . 
Cardiff escogido á 8 i d . 
Menudo para fraguas á 6 i d . 
En ladri l lo á 8 i d . 

(Jasa 
Se vénde la n ú m c r o 3 5 de la calle deSan Carlos. 
En la misma in fo rmarán . 

GlllLLWO L imi l i 
CIRUJANO-DENTISTA-

R E A L 29 P R I N C I P A L , L A C O R U Ñ A 
Especialidad en dentaduras postizas y o r i f i -

;aciones. 

P A R A O P O R T O Y L I S B O A , S A L D R A D E 
este puerto del 8 al 9 del corriente el vapor por­
tugués 

u i o v E * r o 
Admite carga y pasajeros.—Consignatario N i -

casio P é r e z , 3an Francisco, 1. 

PAPEL DEL ESTAD3 
Se compra de todas clases al contado en g r a n ­

des y p e q u e ñ a s cantidades. 
E . Pe rez Labarta , Fuente de San A n d r é s , n ú ­

mero 16, bajo, C o r u ñ a . 

Impermsab es ingleses 
G é n e r o superior, hechos á la medida. 
Desde 50 pesetas. 
S a s t r e r í a de M . S á n c h e z . 

R E A L , 165 

P A R A V I G O , M A L A G A , A L I C A N T E , V A -
lencia y Barcelona, s a ld r á de este puerto del 4 al 
5 del corriente el vapor español 

Admite carga y pasajeros.—Consignatario, Ni 
casio P é r e z , San Francisco, 1. 

SOBRE LAS I S L A S CAROLINAS 
Obra importante, de actualidad é in t e r é s para 

Academia, colegios, sociedades y particulares. 
Precio del Estudio y magnífico Atlas en rús t i ca . 
27 pesetas. 

L 
Revista decenal de ins t rucc ión y recreo consa­

grada al fomento y desarrollo del A r t e cul inar io . 
Se facilitan n ú m e r o s de muestra. 
Representante de estas publicaciones en F e ­

rrol D , Eduardo V á r e l a , calle de Harce n ú m e r c o , 

Biblioteca de Galicia



L A M O N A R Q U I A 

IMS coiiMS i mm mmn 
Viajes con itinerario fijo desde Bilbao á Sevilla 

y entre Santander y Barcelona 
Salidas de Bilbao, con destino á Gijón y demás puertos 

hasta Sevilla, los jueves de cada semana. 
Salidas de Sevilla, en viaje de regreso, los viernes de 

cada semana. 
Salidas de Santander con destino á Gijón y demás esca­

las hasta Barcelona, los jueves de cada semana. 
Salidas de Barcelona en viaje de regreso los miércoles 

de cada semana. 
Salidas de Ferrol p?,ra Sevilla y escalas todos los juéves. 
Salidas de Ferrol para Barcelona y escalas todos los 

lunes. 
Salidas de Ferrol para Rivadeo, Santander, Gijón y 

Bilbao, todo^ los n rtes y viernes. 
Admiten carga y pasajeros para los referidos puertos y 

para los de Bayona y Burdeos (Francia) con trasbordo en 
Gijón á fletes convencionales. 

Todos los vapores admiten pipas vacías gratis para re­
tornar llenas de aceite. 

En Ferrol, D. Nicasío Pérez, San Francisco, núm. i . 

La Moda Elegante 
acreditado periódico especial 
para Señoias, reconocido co­
mo indispensable á las fami­
lias,̂  cualquiera que sea su po­
sición social, es más que nun­
ca necesario cuando las proxi­
midades de un cambio de es­
tación traen consigo la preci­
sión de renovar los trajes pa­
ra las Señoras, Señoritas y ni-

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A C O S E R / 

M Á Q U I N A S 

ALA R E A L I N G L E S A 
PARA LISBOA, RIO JANEIRO, MONTEVIDEO 

Y B U E N O S - A I R E S 

Salidas fijas cada 15 días de Carril y Vigo 
El 8 de Diciembre saldrá de Vigo para Lisboa, Rio-Ja­

neiro, Montevideo y Buenos-Aires, el magnífico vapor 

L A P L A T A 
> El 22 de Diciembre saldrá de Carril y Vigo para Lisboa 

Rio Janeiro, Santos, Montevideo y Buenos-Aires, el mag­
nífico vapor de gran porte 

TAGU3 
Admite pasajeros de todas clases, á los cuales el viai-

desde la Coruña á Carril les será por el Agente de la Com­
pañía. 

Admite pasajeros de todas clases. 
Lleva cocineros y camareros españoles y á los pasajeros 

de tercera se lesdá cama con ropa, pan fresco y vino á to­
das, y son trasportados de la Coruña á Vigo, por cuenta de 
la Empresa. Para más informe dirigirse á los agentes de la 
Compañía. 

Coruña.—D. Ricardo de Urioste, Rúa nueva. 
Ferrol.—D. Demetrio Plá. 

PARA MONTEYIDEO Y BÜEWÜS-AIRES 
S I N E S C A L A E N E L B R A S I L 

Saldrá del puerto de la Coruña el día 8 de Diciembre de 
el magnífico vapor de 4.000 toneladas 

Zaandam 
A este vapor seguirá el EDAM que estará en el puerto 

de Ja Coruna el 9 de Enero próximo. 
Admite pasajeros de primera, segunda y tercera clase á 

los que se ofrece esmerado trato y buenas comodidades en 
sus espaciesos y lujosos salones de cámaras. 

Para más informes dirigirse á los agentes generales se­
ñores Maristany y Hermano, en la Coruña, Cantón Grande 
6.—En Ferrol, D. J. Jofre, Magdalena, 181. 

L A N E W - Y O R K 
COMPAÑIA MUTUA DE SEGUROS SOBRE LA VIDA 

FUNDADA EN EL AÑO 1845I 

Sistema puramente mutuo aprimas y contratos fijos 
Esta importante Compañía es la UNICA en España 

ue no tiene accionistas y la j ^cuyos Fondos de Garantías 
pertenecen íntegros á sus asegurados. Además reparte ex­
clusivamente entre los mismos los beneficios todos los 
años. 
Fondo de Garantía en i.0 Enero 1888. Pts. 430.c6i <2oi 
Ingresos realizados en el año 1 8 8 ^ . » 114 288 ^60 
Beneficios distribuidos álosasegurados 

en el año 1887. » 12.04c.28cr 
Total de pólizas vigentes. . . « 1.860.183.415 

C A P I T A L A S E G U R A D O E N 1887: 553.228.221 D E P E S E T A S 
DESDE SU FUNDACIÓN LLEVA PAGADOS 

Por contratos vencidos . . . . . . . pts. 277.589.860 
Beneficios distribuidos y valores de > > ^ y 

repscate.-; * 273.050.011 
Para informes y prospectos en FERROL, Eduardo Va-

reía.—Calle ae Harce, numero 9, 

P A R A COSER 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

P A R A COSER 

M A Q U I N A S 
Singer 

nos. 

La Moda Elegante 
es el auxiliar precioso, el con­
sejero discreto de las Señoras, 
á quienes ayuda eficazmente 
á resolver el árduo problema 
de vestir con gusto, concillan­
do éste con la economía. Los 
últimos modelos detrajes^on-
íecciones de todas clases som­
breros, etc., para Señoras, Se­
ñoritas y niños, creados por 
las GRANDES CASAS DE PARIS, 
son dados á conocer por 

La ioda Elegante 
en magníficos grabados y ar­
tísticos figurines iluminados, 
expresamente hechos para 
nuestra publicación por los ar­
tistas más principales de París 
y Berlin. 

La Moda Elegante 
periódico esencialmente utili­
tario y práctico,poneal alcan­
ce de sus suscritoras el corte 
y confección de prendas, por 
medio de sus grandes hojas de 
PATRONES acompañadasdemi-
nuciosas explicaciones y cro­
quis aclaratorios, que hace en 
trar en el dominio general e 
arte de la modista. 

La Moda Elegante 
se recomienda al propio tiem 
po k las Señoras madres de fa­
milia como un eficaz elemen­
to de educación para sus hijas, 
por ser el más variado reper­
torio de enseñanza para toda 
clase de labores de adorno, pro 
pías del bello sexo. 

La Moda Elegante 
reuniendolopráctico áloagra 
dable, publica en sus cuatro 
números mensuales una varia­
da sección literaria, cuya ame 
nidad no excluye el estar siem 
pre inspirada en la moral más 
estricta. 

La Moda Elegante 
hace cuatro distintas edicio­
nes cuyos precios varian entre 
17 reales el trimestre y 40 pe­
setas el año, estando, por lo 
tanto, al alcance de las modes­
tas fortunas. 

LasSeñoras que deseen for-
marsejdea de las condiciones 
materiales de lasuscrición, re­
cibirán gratis, un número de 
muestra y prospecto, con so-
o que se sirvan pedirlo por 

carta al Administrador de 

La Moda Elegante 
Alcalá, 23.—Madrid 
^ El Administrador de este pe­

riódico recibe suscriciones tan­
to á La Moda Elegante como 
á La Ilustración Española y 
Americana.—'E.Yzréidii Mar­
ee 9. 

Gran establecimiento 
de horticultura de Juan C de'pARA C0SER 
Egmleor.—Bilbao—Abando. 

Este establecimiento quesin 
duda alguna es uno de los pri­
meros de España, dispone pa-
rapresente temporada de 1888-
89, gran número de árboles 
frutales, forestales ó para pa­
seos, resinosos ó coniferas, ar­
bustos para jardín, y una gran 
variedad da rosales, todo en 
clases de las más superiores 
tanto de las conocidas en el 
país como en el extranjero. 

Cuenta también con un gran 
surtido de cebollas y semillas 
de flores, semillas para prados 
de jardín, forrages, etc. 

Hallándose situado este es­
tablecimiento á las puertas de 
BUbao, ofrece numerosas ven­
tajas á todos aquellos señores 
que tienen sus fincas en ó cer­
ca de Santander, Gijón, Fe­
rrol, Coruña, etc., para donde 
semanalmente salen vapores. 

Representante de esta casa, 
Eduardo Várela, Arce, 9. 
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Singer Pesetas 80 
P A R A C O S E R f C A D A U N A 

LA TORRE 
Chocolates, Cafés y Tés 
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SEIS MEDALLAS DE PREMIO 

» 8 . O M Z A a f , » 8 . - 1 . A C O M U I í A 

r 

M A Q U I N A S 
Singer |pta87275b 

TODOS 
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A N U A L E S 
Más de lastres 

i cuartas partes 
Ide todas las Ma 
\ quinas p a r a co­
ser que se ven­
den en el mun-

P A R A COSERjdo»son 
MAQUINAS 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

M Á Q U I N A S 
Singer 

P A R A COSER 

Y 
¿POR QUE 

TANTA 
' POPULARIDAD? 

Porquesonlas 
más só l idas . 

P o r q u e son 
las más perfec­
cionadas. 

P o r q u e son 
las más silencio­
sas. 

P o r q u e son 
las m á s r á p i d a s . 

U G l Ñ E B R A ^ l 
ANUFACTURAS SUIZAS 

R E L O J E S 

M>nra señoras 

Caja nikel pesetas . 15 
I d . plata id 25 
I d . plata tres tapas. 30 
I d . negra 22 
I d . acero ^5 
I d . oro grabado . . « 

R E L O J E S 

f «rtv» enhnílei'os 

Caja nikel llave pts. 
I d . i d . Remotoir . 
I d . negra i d . . . , 
I d . acero i d . . . . 
I d . plata3 tapas i d . 
I d . oro ley 3 tapas. 150 

9 
12 
20 
3 ° 
32 

PIDANSE CATÁLOGOS ILUSTRADOS 
al Representante D . Eduardo Váre l a , calle de Harc 

ro 9, en donde recibe encargos. e, núme-

J 
mm 1 i l i i 1! 811111 

DE 

D. CANUTO BEñEA 
, 38.—Coruña 

Asturias, que se diferencir^t™^ - * de Gallcia V 

for2j£¿rr^ que están re-
más perfecta que se conor? T ^ ? Es la febncacton 

" Í N T ^ A ̂ EBt̂  ™^^^0' VENTAS A PLANOS DESDE 2 0 0 R E A L E S 
E N A D E L A N T E M E N S U A L 

resptSs r ,caû Íddaefedcto1e,ní?b̂  ^ ^ 7 descubrir ^ delecto de fabrica que pueda 

^ ^ ^ ^ ^ Ari~. loor-
Música de la edición Peters, al precio de catálogo. 

M A Q U I N A S 
P o r q u e son 

as más ligeras. 
. i P o r q u e son 

O l U f í r G r y38 más seguras 
0 ] P o r q u e son 

P A R A COSER ilas más durade-
f ras. 

M A Q U I N A S 
Singer 

Porque sirven 
para la Familia, 

Porque sirve 
|para la Modista. 

Porque sirven 
jpara el Sastre. 

Porquesirven 
[para el Zapatero 
' y toda clase de 
costura. 

I 

L A C O M P A Ñ I A F A B R I L «SINGER^ 
PARTICIPA AL PÚBLICO 

. Que por causa de la alta reputa 
ción alcanzada por sus cé l eb res 
Máqu inas , hay muchos fabricantes 
Alemanes, poco escrupulosos,que 
las imitan y falsifican y hasta em­
plean el nombre S I N G E R en una 
ú otra forma para e n g a ñ a r á los in­
cautos, SINGER PERFECCIONADO Y 
SISTEMA SINGER, Ú otra cosa por 

T O D A M Á Q U I N A S I N G E R 
lleva la marca de fábrica y el nom­
bre 

en el brazo; y para evitar e n g a ñ o s 
conviene exigir en la factura las 
palabras M A Q U I N A L E G I T I M A 
D E L A C O M P A M A F A B R I L 
S I N G E R . 

P ídase el nuevo C A T A L O G O 
que se araba de publicar, á la. 
Compañía fabri l Singer en F e r r o l 
Realeo, ' 

Primera fábrica de chocolates superiores 
ACREDITADOS CAFÉS 

T E S , V O A F X O O A . , B O M B O K T E S 

26 r ecompensas industriales 
Depósito general.—Mayor, 18 y 20 

Sucursal.—Montera, 8 
W A I» i í T j> 

^ " m ^ n t n f L 0 ! , ^ l0S PrinciPales estableci-^ mientes de Ultramarinos y Confiterías , 

I 
er y 

'&Ki 01 l i i í 
ANTES VASCO-ANDALUZA 

Salen del Ferrol los miércoles para Gijón Sanlanrf 
AL?8JUeVeS V ™ 0 ™ " ' Vigo, CádizySevma 

para^t' " B ^ ^ B ^ t o s 3 ^ ^ o ^ n o s y 
Lerráneo hasfa I t a L ^ ^ T r i b ^ d T e t e H f 1 r 

Cons.gna.ario, D. Demetrio Plá, San FrancSco, I . 

""ÜTMOIAIQÜIA 
DIARIO POLITICO 

Susorición en Ferrol, 4 reales al mes. 

Biblioteca de Galicia


